
QUINCENARIO MARXISTA DE ECONOMÍA, POLÍTICA Y ARTE

Año I Santiago (Chlls) 25 de Noviembre de 1933
N.o 2

CABELLO

conferencia

panamericana
(La Conferencia Panamericana

de Montevideo, «fue se inaugura e)

3 de diciembre próximo, marca

una etapa culminante en el proce

so de infiltración imperialista en

loa países de Amlerica (Latina. Bs

obvio señalar que las deliberacio

nes de ia iComferencia y sus reso

luciones Implicaran una aproba

ción de la política económica que

e: ¡imperialismo yanqui pretende

desarrollan durante esta época cri

tica en el continente. -Los diplo

máticos latino-americanos, repre

sentantes de oligarquías .que han

capitulado Biempre ante la pre

sión imperialista, jugarán el pa

pel de comparsas, destinadas a

prestar a la escena el relieve y

el brillo que necesita para hacer

mas fácil el engaño de las masas.

Necesariamente, esto debe suce

der, v una breve ojeada a la histo

ria del panamericanismo y a la

constitución de sus órganos per

mitirá fundar nuestro juicio.

La doctrina de Monroe

Formulada por el Presidente

Monroe (1-823), en un principio

como una respuesta al Congreso

de Verona de la Santa Alianza

(18220 que había consultado la

Intervención europea para la re

conquista de las colonias españo

las, ha sido más tarde el arma ju

rídica con que (Estados Unidos 'ha

justificado su política de inter

vención en los asuntos america

nos. La primitiva declaración da

Monroe se reducía a esto: Cual

quiera tentativa de reconquista y

de colonización de los países eman

cipados de la América 'hispano-

portuguesa, sería considerada por

los Estados Unidos como una ame

naza a su propia independencia.

Pero este papel que asumía el

eran Estado del .Norte como de

fensor de la independencia de loa

países americanos, inuplicaiba na

turalmente la dependencia de es

tos países respecto de su amable

y, al .parecer, desinteresado pro

tector. El' crecimiento de las fuer

zas productivas en Norte América,

la acumulación de inmesos capi

tales y el aumento del .poderlo mi

litar determinaron un mayor in-

teres por la explotación de las

Repúblicas latino-americanas, luc-

fias de vastos recursos naturales.

¡La doctrina Monroe vino -a ser

nna declaración de lo* Estados

Unidos, según la cuaJ se reserva

ba para sf los mercados latino

americano», prohibiendo a las na

ciones europeas -el empleo de los

medios militares para el apoyo de

su política comercial. lEn la prác

tica, ni .-,ún para eso lia servido

la famosa declaración, pues, los

.Kstados 'Unidos ihan (permitido en

ciertos casos la intervención de

esos ipafses en contra de naciones

latinas (bloqueo de Venesu«la por

te escuadra alemana), coando él

en este número:
><:

I

■*7
bases del imperialismo

mismo esperaba sacar partido •!>■

la situación.

Las Conferencias Panamerica

nas

¿En 188-9, el Presidente de Es

tados Unidos, >Bentjamfn Harrison,

¡y su secretario de Estado Jamos

Blaine, convocaron en Washing

ton la primera Conferencia Pan

americana, con el objeto—según

dijeron—de elaiborar un programo

de cooperación política y econó

mica, suscribir pactos de arbitraje

y desterrar la guerra, codificar • i

derecho internacional, estableci

miento de líneas de navegación,

construcción de un gran ferroca

rril panamericano, relacionar las

universidades y otras preocupa

ciones más fútiles. (Las -RepUblicas

ratino-cmericanas aceptaron la in

vitación^

Estas conferencias se lian reu

nido periódicamente en las gran

des capitales; Méjico 1-9-01-02, Río

de Janeiro 1906, »Buenos Aires

1-910, Santiago 1922, Habana 1928.

En ellas, los "hombres de Es

tado" latinoamericanos ihan sobre

salido per su elocuencia ramplona.

su provinciana "vanidad y su in

comprensión de los intereses na

cionales. Ninguna de las Confe

rencias Panamericanas ha tenido

verdadera trascendencia para el

futuro .político de estos pueblos.

Durante loa intervalos entre las

conferencias, queda en funciones

un órgano permanente que es la

Unión Panamericana, con residen

cia en Washington. Según los es

tatutos, la U. P- es simplemente

una reunión de los representantes

diplomáticos en "Wüííhington de

los paÍBes latinoamericanos, presi

dida por el Secretario de EsUulo

norteamericano. 'En el heclho a

una dependencia de] Departamen

to de Estado y dol Ministerio dn

Comercio, fiu calidad do diploma-

ticos de los representar. fes de tus

Repúblicas americanas, les priva

de toda independencia, ya que no

pueden adoptar ninguna actitud

susceptible de acarrear ura fric

ción iM,ernacional. En un princi

pio ;a composición de ia U. P. se

suo rüuaba entérame -te al he

cho de que las naciones tupieran

representantes diplomáticos acre

ditados en Washington, de modo

que si una de estas República».

por cualquier motivo, cortaba su»

relaciones con Estados Unido» de

jaba automáticamente de pertene

cer a la U. P. )■:■'> ocurrió cor

Méjico, cuyas relaciones coi' E«¡-

t .icios Unidos estaban rotaB en la

(~pnca de la Conferencia de San

tiago (1922). <La presidencia de la

U. P. era, ademas, privilegio d»'

los Estados Unidos y el secreta

riado de Eatado, presidente de de-

recího.

Tn 1922, en la Conferencia de

3autiago, «e hicieran, a iniciativa

de I-ii pMívb representadoe. alen.

la farsa del reichstag

tifus exantemático

dimitrov, revolucionario

militarización de la juventud

relaciones ruso-americanas

Precio: 40 centavos

nas reformas de los T'.statutos. que

establecieron que tedos los .Esta

dos tendrían derecho a estar re

presentados por un delegado, a

fnlta de represéntate»* diplomáti

cos, y tomarían pa,-te obligatoria

mente en la Conferencia; ademls

el secretariado de -Estado norte

americano no seguiría siendo pre

sidente del Consejo por derecho

propio, sino por la voluntad del

Cf-nsejo, quien lo elegiría^
En tot'lc caso, v run'csoriera que

«can sus modiflcrcior.rs, la U. P.

no 'ha sido ni scrA, por razones

de equilibrio, una rturlón de Re-

püMica.* que discuten sonre un pie

de igualdad nus dificultades co

munes En tal caso perdería pu

sentid' -^peefflco. I»e Mil que su

-íiíjnifiracion polftif". s-a nv.li y

su utilidad sólo aprec'ablt para

Kstados Unidos.

La.* organizaciones d- 1 panamie.

ricanismo ¡hn.n Pido ineficaces pa

ra impedir Ion conflictos entre na

ílones americanas, en los c\w por

lo demás, y con una gran sabidu

ría, no ihar. traí-do siquiera de in

tervenir. Tampoco tn el seno de

la Ui ion Panamericana, pl en una

sola de las Conferencias, ee han

levantado voces de protesta por

las extorsiones que los yanqui? Imr

1-omoiido, en repetidas ocasiones,

en las naciones americanas mas

a; l' lies. Y esta ineficacia y esta

.le-wüdad de las naciones latino

americanas, demast'-ada a lo lar

go de tantos años, es una prueba
clara, y suficiente de la alianza que

ee establece entre lag minorías

financieras de Estados Unidos y

la» minorTae burguesas y feudales

que dominan y gobiernan en los

p.-iíf-cg latinos.

Definición del panamericanismo

El panamericanismo ea, pues,

un movimiento, sin arraigo en los

pueblos americanos, que no res

ponde a una necesidad interna de

estos ;■■:■ ■'■'<■ ■. destinado a permi

tir, por medios legales y pacífico»

la integración de los países lattro-

amerlcanos en un bloque de colo-

ilas subyugadas por el imperia

lismo yanqui. Las Conferencias

l'ar americanas "han servido hs"*ta

l:i f.-oha para manifestar er for

ma pública, ostensible y puramon-

k- verbal, los sentimientos de

amistad y colaboración entre la

America del Norte y la América

flcl Centro-Sur. Amistad que Jia

(Pasa u ta 8.a pág.)
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matraca
El diario del banquero

Agustín Edwards hace un co

mentario en el estilo plúmbeo
que le caracteriza, sobre los

incidentes del Hospital Caza

dores. Lo que más saca de sus

casillas al mentado periódico,
es que una institución de mé

dicos jóvenes, ele proletariado
intelectual, como dice desde

ñosamente, declare que los es

fuerzos para atacar la epide
mia son "estúpidos y estériles".

Pero conviene renescarle l-i

memoria al decrépito "rotati

vo". No hace mucho tiempo
estuvo en Chile Mr. Long, que
según ha reconocido el propio
Mercurio, es una autoridad en

materias sanitarias. Pues bien,

apenas pisó tierra chilena el

señor Long, declaró a la pren
sa que esta epidemia era una

consecuencia de la crisis eco

nómica y que no pasaría sino

con ella. Las crisis, la mise

ria, la desocupación y las epi
demias son fenómienos propios
del capitalismo y han adquiri
do en esta última época un ca-

LAS RELACIONES RUSO-

AMERICANAS

El reconocimiento del Go

bierno de la Dictadura del

Proletariado ruso por EE.

UU. ha tenido una importan
cia trascendental para todos

los sectores mundiales de la

opinión. Ha sido calificado con

dureza. Ha sido justificado
después con el ánimo exclusi

vo de menoscabar la importan
cia política del comunismo. En

este comentario breve—queda
rá para más tarde un estudio

completo del problema—quera
mos puntualizar algunas ob-1

servaciones.

Los capitalistas han debido

reconocer la fuerza económica

más_ grande del mundo en el

régimen soviético. A regaña
dientes, pero lo han reconoci

do. El capitalismo está en

trancas peligrosos. Las trans

formaciones políticas de rodeo

al comunismo se suceden ver

tiginosamente. Y la angustio
sa crisis del occidente capita
lista cada día pone más en pe

ligro la existencia del régimen.
EE. UU. cuenta con 14 mi-

Iones de cesantes y con inmen

sos stocks de mercaderías que
no puede vender. Y Rusia, el

país elonde domina sin contra

peso el proletariado, fué el úni

co que pudo decir en la Con

ferencia Económica de Lon

dres por boca de Litvinof:

"Nosotros podemos comprar

por valor de 1,000 millones de

dólares". He aquí la razón fun

damental de las relaciones di

plomáticas ruso-americanas.

Ninguno de los dos países
be inmiscuirá en la política in

terior del otro. Triunfo abso

luto para Rusia porque es la

primera vez que una nación

carr'talis*a y acaso la más po

derosa declara terminantemen

te que no intervendrá en el or

den político instaurado por el

proletariado ruso. Lo que ha

rácter permanente; el presiden
te Roosevelt ha declarado que
el actual orden económico so-

oail es la "consagración del

desorden" de modo que los

médicos que tanto furor cau

san al esclerosado "rotativo"

no han expresado ninguna no

vedad.

B
El 31 de Julio del presente

año, el escritor inglés Steele

anunció en un diario de Lon

dres que el movimiento de

Hitler había sido apoyado con

algunos millones de dólares

del rey del automóvil, Mr.

Ford. La ligazón entre Ford

y Hitler la habría hecho, se

gún el periodista nombrado, e!

príncipe Fernando, pariente
del ex-káiser. El millonario y

financista Ford telegrafió al

"Daily Herald" confirmando

que los agentes de Hitler le

esperado el mundo durante

tres lustros era la intervención

del imperialismo en Rusia, y

no al revés. Esta declaración

es, pues, el más profundo re

conocimiento a la estabilidad

del régimen proletario que se

haya formulado hasta hoy. En

cambio, la declaración oficial

rusa de no intervención políti
ca en EE. UU. es perfecta
mente inútil v como tal per

fectamente justa, ya que ella

sin prometer nada, ha hecho

posible una relación económi

ca trascendental. La ríe tres

cientos miltones de habitantes

que viven sobre treinta m ilío

nes de kilómetros cuadrados.

Y afirmamos esto basarlos en

el hecho de que los principios
del comunismo sost-enen con

Marx: "La l'beracíón de los

trabajadores ha de ser obra de

l.->s trabajadores mismos". En

FÍE. UU. no rtu*""1nn hacer 1o3

fisos la revolución proletaria.

La harán los proletarios nor

teamericanos fundándose en el

proceso dialéctico de la histo

ria que conduce al comunis

mo. Rusia ha hecho una de

claración para dejar contentos

a los yanquis porque sabe que

ni ella ni nadie podrá detener

los acontecimientos. Es un

triunfo magnífico para la po

lítica proletaria ; ¡ algo han

aprendido de su enemiga mor

tal, la bunruesía! Y con razón

se ha corrido por el mundo que

Litvinof es el más hábil diplo
mático de Europa.
Otro punto de ^escándalo ha

sido la aceptación de que los

americanos pract:oucn su re

ligión en Rusia. Pero debe sa

berse de una vez por todas,
que en Rusia es donde existe

la más profunda libertad de

conciencia. Lo dice así y lo

habían solicitado dinero, pero

que él se negó rotundamente a

nacerlo y que no tenía nada

que hacer con ellos.

-. Esta declaración del multi-

mílonario muestra una ve ;

más cómo el nacional socialis

mo que se jacta de ser un

"partido de trabajadores" bus

ca, la ayuda financiera de los

más grandes capitalistas del

mundo, ante quienes se pre

senta como guardia pretoriana
capitalista contra las organi
zaciones de clase de los traba

jadores.

a

La Union Civica de Mujeres
de Chile, formada por damas

de muy noble alcurnia, de 'a

sociedad, como se dice aquí,

aplaude la medida por la cual

se exonera de sus cargos a mé

dicos, internos y enfermeros

cumple la constitución sovié

tica. Lo que no tolera ni po

drá tolerar jamás es que la re

ligión, ese opio de los pueblos,
ese complejo ancestral de su

ruina y su miseria, vuelva a

entronizar a sus pulpos y a sus

vampiros sobre aquel inmenso

territorio liberado, nonde ha

de reeducarse una humanidad

nne estaba nodrMa r>or los "na-

drecitos del zar". Y esto Ru

sia no lo ha prometido a los

americanos.

Y ñor ú1t;mo se anisa aT so-

vict;smo rusn de, haber rern-

nnr'Ho 1«s denHas ríe """erra.

Desd*» lue^n r-1 rpro"ncim:eita

es fa'^o. S^'n r-nv la ai-entn-

c;;r'-n en nr!nc;rt:n dp d:srii^r

P^te
'

aS'1ti*T> r.n^tPr:nrm.pifp;,

Rnoseve't 'f Vtnbía prnnnpsto

romo rif^-io nn.ra rP^O'inrpr.

Pero Rmríi Hmo. no. Y triun

fó T.'tv*nnf. *■"! asunto se dis

cutirá después. T.a fuerza ríe

Rusia se ha revelado en toda

s plenitud. Pero dpfi'e tomara
se pn nipnta nne el mundo ac

tual es heterop-éneo, hav cinco

sextos de canibalismo v un sex-

t-~- de rorp'i":cmo. ;Cómo rue

den los políticos rusos desco

nocer la realidad? Nada más

hubieran querido los capitalis
tas. El comunismo teórico afir

ma la paz v la inutilidad de los

armamentos. Pero si Rus;a es

tuviera desarmada, los impe
rialistas ya habrían barrido el

inmenso campo ruso ron sus

aviones y sus ametralladoras.

Rusia no husra triunfar por el

sacrificio cristiano pornne sa

be muv bien nne los imperia

listas la abocarían en sangre

unirme después hubiesen de

levantar un mnnnme ito al re

dentor desarmado para sat:s

f-ter las ansias sexuales del

misticismo humano,

del Hospital de Cazadores

pues ellas, 4as perspicaces se

ñoras ya habían descubierto

que allí se hacía "propaganda
comunista". Pero lo notable es

que 'las caritativas y desintere

sadas damas no se olvidan de

agregar a su entusiasta, pero
ración: "No se olvide que con

dinero no se hace todo, y for-

nulamos la petición muy in

teresada (sic), de que al reno

var el personal, no sólo se to

me en consideración la eficien

cia sino también la abnegación
y la caridad que es generosa é

infinita". No es difícil adivi

nar lo que quieren estas pia
dosas señoras, y no es difícil

ver de por medio la mano de

Monseñor Campillo; ellas

quieren monjitas y frailecitps

que en todos los hospitales de

esta cjudad reparten periódica
mente panfletos políticos con

un pie de imprenta muy suges

tivo : imprenta Claret, la im

prenta de la curia, precisa
mente.

■TRROIÍtMO PASCABA.

N ingún proletario del mundo

puede pensar otra cosa. La

dictadura del proletariado es

un régimen para la tierra y no

un esquema teórico como qui
sieran los imbéciles y los ene

migos de Rusia.

Y Rusia puede sonreirles

desde lo alto de su fuerza des

deñosamente.

LAS ELECCIONES EN ES

PAÑA
i

En España acaban de triun

far en las urnas las derechas

electorales. A causa del voto

femenino, a causa de. las her-

manitas y de las asiladas en

les conventos que salieron a

votar con permiso especial del

pipa, a causa de la ignorancia
del campesirado ,a causa del

cohecho. Pero sobre todo y

u-ia vez más a causa de los

revolucionarios a medias. A

causa del socialismo español,
como en todas partes, traidor

sistemático del proletariado.
lie aquí la causa fundamental

del retroceso saludable de Es

paña. Las masas comprende
rán ahora que los socialistas

tienen por misión histórica en

vegarse en brazos de Ja reac

ción más terrible y que los so

cialistas los conducirán una y

mil veces al fracaso.

El socialismo literario de los

iníeiectuale . españoles n;i po
día conducir a otro fin.

Sólo el socialismo del pro
letariado conduce a una trans-

f>Miiación radical.

Pcio hay que guardarse de

confundir li derrota de los **so-

■•Mv-iñoles" con la de-

-■'-. ta del marxismo. Se ha de-

'-■- i.-do a 'na fracción izquier
dista de lj>_ burguesía—a los

s-nrial:stns—pe o nada más.

i- marxismo es la concien

cia no'ít:'-T del proletariado.
\ en España, el proletariado

no ha dicho aún si; última pa
labra.

el cable
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PÜBNCIM®*
osear cortés

i

Osear Cortés ha muerto. Ha muerto como un héroe,

cumpliendo su deber de revolucionario y de médico. La

vida entera de Osear Cortés está sembrada de episodios

que muestran el temple de su carácter y el ardor de sus

convicciones .

No parecía un hombre de la nueva generación univer

sitaria, mezquina, baja, podrida en los prejuicios del co

loniaje criollo.

Nada era (indiferente a su espíritu inquieto, que tanto

se apasionaba por la ciencia como por la filosofía o el arte,

no con el diletantismo ocioso del pseudo intelectual, sino

con el interés profundo del marxista consecuente. Porque
Osear Cortés ihabía puesto su vtida pl servicio de una

gran causa: la liberación de los oprimidos, que en su

noble conciencia se identificaba con el proceso grandio
so de la gestación de una humanidad superior.

Los que asistimos a sus últimos instantes, cuando el

virus traidor empañaba la lucidez de su pensamiento,
cuando la fiebre encendía la hoguera del delirio, no ol

vidaremos jamás el triunfante desborde de sus ideas ge
nerosas.

*

Decía en su desvarío: "La Revolución es más

hermosa y más brillante que el sol". La cultura ya no es

un privilegio de unos pocos. La cultura para todos es el

verdadero comunismo". Al sentir los gritos de los niños

del Hospital, se incorporó exclamando: "La Revolución

ha triunfado, traigan los niños: yo les enseñaré su sig
nificado".

Su muerte ha sido una heroica afirmación de su vida

de luchador apasionadcl. Denunciador de jniserias, acu

sador- implacable de las 'injusticias de un régimen, infa

tigable animador de esperanzas, cayó abrazado a la glo
riosa bandera de su ideal.

El ejemplo de Osear Cortés Rivera fructificará en el

espíritu de las nuevas generaciones rebeldes.

enrique molina

Don Enrique Molina, cate

drático y Presidente de la Uni

versidad de Concepción, con

toda la suficiencia de un cate

drático, y la ignorancai de un

Presidente, nos ha brindado

tres joyas de su sabiduría, dic

tando tres conferencias en la

Universidad de Chile sobre la

revolución rusa. Bien se ve a

través de esta inesperada cam

paña del señor Molina que sus

í, í.l- información se re

ducen a la literatura con que

:>sos biancos atestan las

librerías y que no tienen de

verdad más que el odio de

quienes han perdido sus privi
legios y sus capitales.
El señor Molina habla en

fáticamente de la psicología
■1.*' pueblo ruso, como deter

minante del magno proceso re-

vójucionario, habla de la cruel

dad Je los zares, del fatalismo

de ¡os mujics y otras zaranda

jas; pero habría que pregun

tar!; al señor Molina, por qué
razón, ya que estos pretendi
dos factores han existido siem

pre, la revolución no estalló en

tiempos de Ivan el Terrible o

de Pedro el Grande. El señor

Molina no vive, bien se ve, en

esta tierra ni de esta tierra, es

cierto. Vive en su confortable

Presidencia y de su p'ngüe ca-

nong'ta. No sabe que en nues

tra época vive un proletariado,
una clase i evolucionaría que

rompe con los lazos de la pro-

conferenciante
piedad i-'ivada, d~l capitalis-

'

mu, de us prejuicio; burgue
ses, de iidividualisrno, un pro

letariado que tiene un solo an

helo en RuMa como en Chile,
en !ngla'eri3 como en el Con

go: Crear una humanidad más

justa, más íntegra, en que la

cultura no esté al íUn.ice de

L'-s mediocres como don En-

riq-j
» Molina solamente, sino

de tocos los hombres

Lia terminado el señor Mo-

lin- destacado funcionario de

la tiranía de Ibáñe:;, haciendo

una ay logia de la libeitad y

atacando a la dictadura prole
taria que da trabajo, casa y re

pose a !■:>; tr.ib:<ja<icres y de

fendiendo a esta- ounocracias

cu que milicr-t'S de tesantes

mueren víctimas du í «-mbre.

En la última de 1as confe

rencias, Vicente Huidobro re

futo brilantemente con datos

estadísticos al señor Molina,
formándose un desorden des

comunal ; el conferenciante só

lo pudo balbucear ue "él en

contraba muy bien lo que se

hacía en Rusia, pero que no

podía tolerar la falta de liber

tad".

En Ia^puerta de la Universi

dad, Jos carabineros se encar-

<.':■ te darle la razón al se

ñor Molina y en homenaje a

la libertad procedieron a déte

t-er a un buen número de los

partidarios de Huidobro.

La campaña contra el tif .s

exantemático, que tantas co

lumnas' de la prensa oficial lia

llenado desde hace alguno.-,
meses, no es más que una cam

pana de defensa de las clases

altas frente a la amenaza del

flagelo. El esfuerzo guberna
tivo para combatir esta epide
mia que ha alcanzado una in

t/msidad inconcebible en .«n

pais civilizado que goce de los

más elementales recursos de

la higiene, tiene por esta ri

zón, ese carácter contradicto

rio, desorientado que a nadie

se oculta y que se evidencia

con el más leve análisis.
Uno de los factores caré

nales en el desarrollo de las

epidemias es, como se sabe, 'a

aglomeración de los individuos

en .sitios estrechos como ]?.$

piezas insalubres de los con

ventillos, los tranvías y auto

buses, las galerías de los

pectáculos públicos (teatros,
reuniones deportivas, carreras

de caballos), las iglesias.
Ahora bien, los señores hi

gienistas del gobierno ¿ qué
han hecho? ;Han clausurado

los conventillos? ¿Han sup.í-
mido las aglomeraciones en los

vehículos, en los espectáculos

públicos, en los templos? Na

da de esto se ha hecho, o si

se ha hecho, se ha practicado
transitoriamente. Y ha sido

así por una razón muy cía- a:

por no lesionar los interés*-*

de la clase capitalista que, ce

rno nefasto vampiro, continúa

extrayendo implacablemente
ríos de plusvalía de la clase

obrera pauperizada. Cerrar los

conventillos sería perjudicar a

los "honrados y respetables"
dueños de pocilgas. Prohibir

los grandes espectáculos seríi

atentar contra los poderosos
tiburones que usufructúan del

deporte, de los teatros y del

juego. Obligar a aumentar el

número de tranvías y autobu

ses o la frecuencia con que

hacen su recorrido, sería ■!. -

ñoso para la chilenísima Com

pañía de <:rtricidad y para

los "modestos" empresarios de

góndolas.
¡Quién puede pensar en la-

les medidas! Antes que la r.-i-

lud de los habitantes, hay que

ayudar al capital. Estad tran

quilos, señores accionistas y

empresarios. La campaña sa

nitaria se proseguirá "con to

da energía", pero se tendrá

buen cuidado de no molesta

ros.

Se sacan los bancos de los

paseos (aun no han caído en

manos de ningún imperialis

mo) ; se impide la entrada a

Ins cementerios (no existe el

"trust" de las flores) ; se cie

rran los liceos con motivo del

hallazgo de un piojo en el ban

co del hijo de un ministro; se

clausuran transitoriamente las

escuelas, los mejores sitios de

propaganda para combatir el

desaseo y la ignorancia del

pueblo. Se suspenden durante

unos días las funciones en lo?

exantemático
teatros, pues ia burguesía si' n-
te pánico por el piojo, pero o

se cierran los templos. Aquí el
olor a incienso reemplaza al
de creolina con que se sofo-a
en otros lugares al público pa
ra darle la ilusión de que =c

quiere acabar con los parási
tos.

En cuanto a la desinfeccl'i i

y los baños obligatorios, ¿quiéi
no sabe que es una medida

absolutamente ineficaz, desde
el momento en que no se mo

difican en lo más mínimo las

condiciones de vida de las cla
ses menesterosas? Se recurrí,

pues, a todos los medios que,
como la supresión de la comi

da del loro, tienen escasa o

ninguna utilidad, y que en el

fondo envuelven una burla al

interés de la sociedad.

La curva de ascenso pavo
roso de la morbilidad y mo.ta

Hdád de la epidemia obliga fi

nalmente a la habilitación en

Santiago del Hospital de

Emergencia "Cazadores", e-i

julio, y en agosto del Hospi
tal Barros Luco. Mientras un

nuevo y robusto brote leí

frondoso árbol de la burocra

cia fiscal nace del Ministerio

de Salubridad.

Es una visión dantesca el

recorrer el Hospital de Emer

gencia Cazadores, donde en

interminables filas se agitan
los cuerpos descarnados de

cci.omentos hombres, enloque
cidos por la fiebre que consu

ma la obra destructora comen

zada por la desnudez y el ham

bre.

El personal, formado por

muchachos entusiastas, médi

cos y estudiantes, euf.Tineros

y U i i se debate si:; recur

sos en f.ontra del mortífer >

mal. No hay ropa, no hay me-

difámenlos, no hay dinco.

Los alimentos escasean. Pa-

saii los meses sin recibir si

quiera los sueldos. La buro

cracia bien rentada asoma de

vez c, cuando sus narics V

las victimas van amontonán

dose vertiginosamente, 30, 40

por día.

Pero es inútil protestar.
Aun más, es fatal, pues el ana

tema es lanzado contra quien
alce la voz: elemento disol

vente, desquiciador del orden

social. Así pagó con su puesto
nuestro compañero Osear Cor

tes !a osadía de denunciar es

tos crímenes. Los verdadero;

crímenes no se cometen en

raptos patológicos con el ou-

ñal o el revólver. Los verda

deros crímenes se cometen

desde los despachos de los al

tos funcionarios que, con ple
na conciencia de sus actos, des

unan un 2 ojo del presupues

to nacional para defender la

salud de los habitantes y un

25 ob p.ira preparar la guerra

me-'-iante ejércitos y dip-ovr.Á-
(ico--.

Tero Osear Cortés ha res

pondido con su propia vida y

t-i memoria lo vengará.
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B. VI LA

las bases

del imperialismo
iEI capitalismo en su desarrollo

histórico experimenta a fines del

siglo -fflTX transformaciones muy

profundas. Los grandes Estados:

Inglaterra, Francia, Alemania,

Italia, el Japón y loa Estados Uni

dos, se lanzan a la conquista do

los países exóticos * considerados

como fuente de materias primas

y como mercados (para au flore

ciente industria. -Exploraciones y

conquistas se efectúan vertigino-

sámente, una ola .poderooa de mi

litarismo se levanta <por doquiera

y las cancillerías iponen sobre el

tapete sus afanes de llevar "la ci

vilización" a los últimos rincones

del mundo. Dentro de la econo

mía aparece el proteccionismo, se

desarrollan los trusts y los carte-

leo. y los -bancos y das sociedades

anónimas adquieren un predomi
nio extraordinario.

El capitalismo entra en su fa

se Imperialista.

Nuesíro intento es analizar es

to proceso de acuerdo con los

principios del marxismo.

Se sabe ique dentro del régimen

capitalista la regulación de la eco

nomía se 4)ace a costa de sacrifi

cios inmenso i; da persecución de

las ganancias y la libre concu

rrencia permite tque los tfuertes

revienten a los débiles. Las em

presas para resistir se reúnen y

se hacen cada vez mas colosales

,y el número de los beneficiarlos

disminuye. Llegamos a la época

de los amos de la industria. Los

[bancos y el crédito siguen el mis

mo camino y las sociedades anó

nimas constituyen un poderoso

resorte de centrafüzación de la

Industria.

En una sociedad capitalista des

arrollada, el crédito aparece bajo
las formas: de crédito comercial

o "crédito de circulación", "cré

dito-capital". IB! piúmero facilita

los1 negocios entre los capitalistas

disminuyendo la cantidad de ca

pitales líquidos indispensables y

manteniendo la continuidad y es

tabilidad necesarias al régimen.
IE1 crédito-capital en cambio

pone en Juego loa capitales im-

rozados e Inactivos, tomándolos

de -los bancos para colocarlos allí

donde produzcan fuertes benefi

cios y, o bien alimenta el "capí-

tal circulante" da la Industria o

c-l "capital fijo" de ella. El -pri-

rrero se compromete a cortos pia

ses; el segundo, sólo a largos pe

ríodos, ya. que ha servido para las

Instalaciones de las industrias

nuevas. (El iprlmero puede pagar

se en un ciclo de la producción-, el

segundo sólo amortizarse.

(La íntima relación enf.re los

bancos y la industria nos coloca

asi en presencia del capital ñ sil -

nido ipor Hilferdlng.
Pero no ihay que estimar en for

ma tmplista la superioridad ¿el

uno sobre el otro. lEn los países

de técnica desarrollada—'Esiadoa

Unidos y Alemania—la industria

en su deseo de perfeccionamiento

buscara los capitales y será domi

nada por los bancos. En los paí

ses de técnica atrasada sucederá

lo contrario. Sin emíbargo, la de

pendencia de la industria respec

to de los bancos se .hace especial.

mente conslderalble durante las

crisis, pues el crédito se -transfor-

ma en un (poderoso factor para

sortearlas favoratblemente. Por

otra parte la emÍ3ión de acciones

permite, ipor un verdadero siste

ma de drenaje, llevar los peque

ños aiaorroí* .hacia las grandes em

presas y ser controlados sin con'ra-

peso ipor eHas. T el éxito de las

sociedades anónimas radica en la

facilidad con que el tenedor pu'i-

do desprenderse de bu.t, "acciones"

•y en el vuelo que toma la especu

lación sobre .paipelcs.

Sepíin la teoría marxista, el be

neficio del capitalista está consti

tuido por la masa de la plus-valla.

que es la parte no pagada de!

trabajo de p.s obreros. Pero serla

error creer que cada capllaliuta

haca individualmente esta opera

ción; a causa de talca errores "su-

[puestos" a la teoría científica de

Marx es -que algunos autores cri

tican el socialismo. Haiy que guar

darse de las interpretaciones sim

ples.

lias ramas de la Industria He

nea diversos grados de convpoMÍ-

clóu orgánica (técnica, máquinas.

racionalización) c' es fácil .;■::>.

trar que una industria altamente

organizada .produce menos valor

¡.da.io un mismo capiíal) que una

industria débilmente organizada.

pws hay menos obreros, menos

plusvalía, aunque sí una explota

ción más Intensiva del obrero y

hiendo el fin último de los, capi

talistas, el beneficio, se produci
rla un aflujo de capitales hacia las

industrias menos organizadas.
Dentro del propio régimen capita

lista a causa de las leyes econó

micas se ^produce finalmente un

equilibrio (claro que no se com

putan los desastres intermedios) y

una "tasa media" de beneficio,

como si toda la plusvalía social

Qrublese sido acumulada y que ca

da capitalista extrajese su parti

cipación proporcional.
Asi dentro del capitalismo, los

precios no son determinados por

su valor (recuérdese que el valor

ea trabajo cristalizado) sino que

por los "gasí03 de «producción más

el beneficio medio". .Es además

esta explicación científica, la úni

ca que justifica la sugestiva so

lidaridad Internacional del capita
lismo frente a lodos los movimien

tos Obreros. La disminución de la

plusvalía en uno o m^s capitalis
tas los perjudica indirectamente
a todos. Y esto explica ta-mlblén

cómo el capital bancario y co

mercial que no crean plusvalía
gozan del beneficio medio. ¡Mara
villa sublime, deraetho divino dul

capital, dentro del régimen del

capitalismo!

En las diversa ramas de la pro

ducción el oqulljibrin se .produce
como ¡hemos indicado. ¿Pero »n

una misma rrma y considerando
a dos canil"Usía* como se pro

duce? Naturalmente lo que difo-

rencla a es'os ca pltallstas es ln

composición orgánica de sus ca

pitales (grado <*e perfección de bu

técnica) pu°s éste es el factor que
fija los gastos de producción. En
el binomio de loa precio-i "gastos
ti*1 producción", "beneficio medio"

rara una misma Industria solo se

puede operar sobre el iprimer tír-
mino. I>e aquí ya una .profunda

contradicción Interna del réglmur:

por -una parte, necesidad del au

mento de 1a plusval'a iy «por lo

tanto: "poca racionalización, mu

chos obreros exo'otndos"; por ot'.a

parte, necesidad de d'smlnulr loa

''^as'ns df nroflucclftn'* <?n conse

cuencia, exigencia de una "tf.inl-

ea cada vez r-v^s perfecta" y "dis

minución rfp *r-\zm*\ Y en todo

f-ste .proro-o frair'r-o, una lenta

ba,'a de la t->"a de beneficio.

El canutaMimo sin cmíbnrero no

puede ccd"r pacificamente el te

rreno a otra forma de la econo

mía; la pendiente es lenta y fatal

pero -haiy que escapar 'hasta don

de so pueda a su Influencia. La

concurrencia, accionando sobre el

término "gastos de producción"
conduce al desastre. Hay que le-

tenerlo. ya que no suprimirlo. Y

nacen entonces las ententes capí.

taliutas (carteles, trusts, sindíca

los y corpoiaciones de ventas). Loa

carteles ibajo su forma, primitiva

limitaiban la producción y fijaban

los precios. Los trusts llegaron a

la fusión completa de las empre

sas. Los sindicados y corporaciones

de venta reparten loo pedidos en

proporción fija entre sus ad-he-

rentes (tenemos como ejemplos

"brillantes" la Cosaoh, en liquida

ción y la Corporación de Ventaa

del Salitre, del Ministro Ross, sn

alumbramiento).

Pero el desarrollo monwpolis'.a

de la economía provoca un tras

torno grave y profundo. Lo» mo

nopolios crecen uesinesuraíiamtí'.i-

tc a expensas de 'la induutria no

organizada y de los consumidora.

Y para llegar a ello sólo necesi

tan la protección con.ra la concu

rrencia extranjera. *E1 éxito de los

monopolios nacionales queda sal

estrenuamente ligado ai ipiotec-

cionísmo de las ¡barreras aduane

ras.

Sin embargo, a los países de

gran denrrollo industrial, no -po

día convenirles el proteccionismo

li glaterra, cuna de la gran in

dustria, era librecambista mien

tras los ipaíses más atrasados .leí

continente europeo eran protec

cionistas. Et proteccionismo tenia

por objeto principal defender a

los países económicamente atra

sados de la concurrencia extran

jera, (puf* les permitía vender a

ios .precios ds producción local,

generalmente superiores a los de

producción mundial.

Pero llega el momento en que

la .producción nacional es dema

siado grande para el consumo lo

cal y aparece la concurrencia con

su cortejo de catástrofes. Los pre

cios haáan a pesar de todas *as

defensas aduaneras y el capitalis

mo cambia de táctica. Se impone

va la svpresión de la conc,u■ITt'■.-

fcia y tenemos el monopolio, el

trust, el car'©"!, la Crmporaclón de

Venta*;. Nó*ese de «paso la fuerte

Ilga:.'>ii de ea.rta una de estas eta

pas con las anteriores y se veri

claro en la" «mi* Joles concepción'?*!

del m"teriallímo ihlst^rl^o d"?

Marx. l'a-a n-irta. Iban i"f n'do en r*»-

te .proc"30 las voluntades de los

hombres. P-Vo el fenftm""o puro

rt" la ccn"om(a desa—ollán<* --jo

dlaléct<r-im"'Ve. la* tra« ro->-o

r.ons°3iirncii Inevitable las unas

de las Mr-H.

T-'n'ívbleeHo el monopolio nacio

nal. :.a In-» Vírelo-» inter'ore»- tío

31 baeen competencia. S<* fMan

por lo1* ¡nro-lnetor^s. Y mientras

roña ft-vfñt. sea la tarifa n^nanf.

ra. nift.i nito sera, <M ihen-.fielo del

ci ni t*Mota nne la cobra como so

breprecio rm» otra, ipnTt<v !•>*; r: j=-

to* de iiroflnrí'i'Vi un'**ir!a «e ha

rán ha .ar con la orodin rt*n en

nasa. Hnltr-^a tu ramio fl marcado

In'ernn. Y »e .hace (preciso exhor

tar iaa mereaderTnf" aunnii" h"(va

que vnndoi- a oréelos m*is hT-in.'.

une e' di* crinan ^n el m^rirtn i-i.

tTM»rlf>na1. pues el ¡»r>i>i-*pr»»rl«
li'ei*no -v Ia>t virtudes de la ¡nro-

flnecli*'"' en mns*\ compensaran Inr-

fain"n'c (">«•» noa rentes nérdldns.

prodiu lindóse lo one se llama ol

"dnmnln"". enrneter'stlco de loa

paínes económicamente desarro-

llidns.

El r-poteeelnnlsmo camlhta pu-^s

[!.■ carácter, cíe la defensiva pawi

a la of^nslv». Mientras m-fis sean

las tarifas 'nrnteritorns, nri.^ altos

S' án los precios en el mercado

¡fotep-ldo ;- mfln balas podrán ser

en el mercado Internacional. f.»c'-
' i lardo I » concurrencia por me

dio del "diimntiT".

Pe o la necesidad do agrandar
los me-radoi Internos, los terrlto..

rios «protetrldos por aduanas, ee

decir, los fuente» de beneficios,

£,>i(i pueden hacerlo unos estados

-. n detrimento de otros. K\ capin-

lismo i n su faae Imperialista cdo-

duce inevitablemente a la guerra.

Al mismo tifómjio las- Industrias

no monopolistas deben pagar su

tributo a la inducirla cartelizada

disminuyendo su tasa de ibcneficic

en forma grave. Les capitales dis

ponibles a la bused de colocacio

nes icmuneradoras. las. encuen

tra.! c.da vez más difícilmente en

el interior de los países de origen

•/ emigran hacia patees atracados

(las semi-colonias) donde la '. ió

nica es rudimentaria, la mano de

obra muy barata y los sobrepre

cios muy fáciles de cosechar

l-'l desarrollo 1? >a exporta*-!' ü

de J'ji capitales, ?*iacterísttco en

a época del imvi!-- "ialismio, queua

así esireuhamente ligado al des-

an !, ae los monopolios nocio

nales y la carieliíaclon de la in

dustria.

En un país donde la produc

ción artesanal aún domina, una

mercadería que en .Estados Uni

dos se podría vender a 10, se p'ie-

de vender a 1'5 ó 20, quedando

aún por detoajo do los precios lo

cales. El capital encuentra pues

un fuerte beneficio tw-plcmeníario.

Pfcro si en el mismo país coloni

zado se levantan las usinas v ias

Lábri. as, el beneficio eí aún ma

yor. Quedan ahorrados los trans

pones r/ la expoliación de la ma

no de obra es más Intenso si en

vez de exportar mercaderías rm

exportan capitales.

Y en plena fase Imperialista ca

be preguntarse: ¿iqt*é condicione?

exigirá la exportación de capita

les y qué cambios proaucira en ios

países exóticos T

Ante todo serán de orden poli-

Uro. L'n gobierno fuerte en el In

terior dará confianza a las expor

taciones. Hemos visto en todas las

tiranías de Amlírica la coyuntura

prap.cia de ias grandes exporta

ciones de capitales. Los países s?-

mi-co"onÍaIes se transforman radi

calmente al contacto de las gran

des inversiones y no sólo econó

mica sino socialmenie. Las expor

taciones de mercaderías a un país

putde nefectuarse sin que el país

txporlador tenga que intervonir

en su política interna. M<uy dis

tinto ls el caso de la exportación

de capitales. 'Estos se invertirán

i n vías férreas, caminos, plantas

eléctricas cv construcciones que

corren el peligro de ser destruí-

dos si en didho país estalla una

: ev di-Ua o una guerra civil. De

ben pues ser «protegidos y esto es

tanto más cierto cuanto la expor

tación de capitales a un -país co

lonial engendra la miseria y pro-

(Pase. ülaCj p&K-)
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I
I Tarifa de suscripciones:
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| Aciones de la Editorial:
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f
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I

\ Rogamos & Ina personas que

I han recibido nuestro periódico

I en provincias, remitan so valor

| y contesten la circular.

I
| Oorreapondonciaj j giros &:

.JOR«-K MARTIN

I

| Casilla N.o 259, Santiago

i NOTA. — Ija dirección aoa-

| recida on el numero anterior

| estaba equivocada; la del pre-

! sentc aviso es la valida.

i
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C. RENOON

la farsa *

reichstag
El 21 de septiembre comen

zó en Leipzig el llamado "pro
ceso de los incendiarios del

Reichstag". Este proceso pues

to en escena por el ministro

de propaganda del Gobierno

nacista alemán, Goebbels, tie

ne por objetivo probar la in

tervención del diputado comu

nista alemán Torgler y de tres

emigrados búlgaros, en el in

cendio del Reichstag.
_

Según
el acta de acusación, estos

hombres habrían instigado y

cooperado con van der Lubbe,

el principal protagonista, en

la consumación del atentado.

Pero en realidad el verdadero

objetivo de este proceso tragi
cómico consiste en demostrar

por todos los medios posible-:;
extorsiones, falsos juramentos,
documentos falsificados, etc.,

etc., lo que no es precisamente
la verdad, es decir, que fué ttn

lugarteniente de Hitler, Goeh-

ring, quten envió a un grupo
de milicianos seleccionados te

■los destacamentos de asalto, a

poner fuego al Reichstag y

que van der Lubbe no ha siílo

sino un instrumento en manos

de los jefes nacistas.

Conviene recordar las cir

cunstancias en que se produjo
el siniestro. Se acercaba la fe

cha de una elección legislati
va, en 1a cual se jugaba el

éxito o el fracaso, quizás defi

nitivo, del partido nacional

socialista. Era preciso realizar

un acto de provocación que

aralvanizara la opinión de los

elementos tibios de la clase

media (ya que el block obrero

conservaba sus posiciones), al
rededor de las consignas fas

cistas. Los éxitos crecientes

del partido comunista en las

elecciones pasadas, hacían pre
ver acontecimientos decisivos.

Había que ganar la batalla

por todos los medios. Días an

tes de empezar la elección, el

Reichstag ardía por sus cua

tro costados. Las primeras in

formaciones de la prensa o'i-

cial sindicaban al partido co

munista como responsable del

suceso. Esto causó gran exita-

ción en los medios dirigentes.
La camarilla de militares y

Junkers que gobernaban a Ale

mania entregaba pacíficamen
te el poder a los nacistas. El

resto de la historia se conoce.

Pero la provocación nacista

era ya desenmascarada ape-ias

las primeras noticias llegaban
a! extranjero.

Van der Lubbe

Los primeros policías que

entraron al Reichstag, cuan'.o

éste comenzaba a arder, (esta
es la versión oficial) eno Mi

traron un hombre en mangas

de camisa, van der Lubbe, con

papeles que le comprometie
ron como miembro del P. C. y

que sin más ni más declaró

haber cometido un "atentado

comunista". ¿Pero qué hay dé

verdad en todo esto? Docu

mentos irrefutables han de

mostrado que desde haría

años el holandés van der Lub

be, era un enemigo encarniza

do del comunismo y que sus

simpatías se inclinaban más

bien por el fascismo. Las in

vestigaciones practicadas en

Holanda, por personas de ob

jetividad irreprochable, sobr«:

e¡ aventurero van der Lubbe,
han dado el siguiente resulta

do : Se trata de un individuo

patológico, políticamente des

orientado, de cuerpo defectuo

so, semi ciego, de moral du

dosa, homosexual por añali-

dura, y muy accesible a la in

fluencia de hombres que se

quieran servir de él como ae

un instrumento. Hacía tres

años que estaba expulsado del

partido comunista, y la mise

ria le indujo a trasladarle a

Alemania. Allí se le vio parti
cipar en numerosos meetings
fascistas, donde atacaba vio

lentamente a los comunistas.

Sufrió una condena por ven

der postales sin autorización.

A esta condena quieren ahora

los medios fascistas darle un

carácter político, sosteniendo

que van der Lubbe fué dete

nido por repartir proclamas
subversivas. Más tarde el se

cretario del capitán Roehm,
Dr. Bell (asesinado más tarde

por los nacistas por pretender

publicar detalles sobre la vida

privada de su jefe) le puso en

contacto con éste, ouien era

comandante en jefe de los des

tacamentos de asalto nacistas

y conocido homosexual. A par

tir de este momento, van der

Lubbe se convierte en instru

mento de los fascistas y su

p-sta se pierde hasta que con

motivo del incendio consigue

una triste celebridad. Un te

ngo obrero, que ha declaradu

haber cjiíocido a van der Lub

be, (declaración hecha ante el

tribunal de Leipzig^ afirma,

que durante su conocimiento

cutí éste nunca le oyó mani

festar opiniones comunistas.

Intriga mal urdida

Muchos hechos hicieron des

de un comienzo sospechosa la

versión oficial íobre el incen

dio.

En primer término, lícrr.
Goc-liri* % desempeñaba en ese

e-.K.nces la jefatura de la po

licía prusiana y pocos días an

tes del incendio, sus subordi

nados, a raíz de un allana

miento practicado en la sede

del P. C. de Berlín (Liebk-
necht-Haus) anunciaban el

descubrimiento de documen

tos comprometedores, según
los cuales el P. C. tenía deci

didos una serie de atentados

ct n ur.:stas contra edificios

públicos. Esto, de ser verdad,

habría "ipsofacto", obligado a

las autoridades a tomar pre

cauciones extraordinarias w

d'frnsa de los edificios púb'i-
cos. Pero nada de eso ocurrió,

y hasta el momento del incen

dio, el Reichstag estaba custo

diado por su guardia acostum-

K ■• da. A pesar de existir, aún

en casos normales, una vigi
lancia severa, el incendio esta

lló simultáneamente en varios

puntos. Un incendio de esta

naturaleza y en tales condi

ciones no pudo haber sido rea

lizado por poca gente: el aca

rreo de combustible, su esta

llido simultáneo en varios pun

tos, requería el esfuerzo com

binado de muchos hombres, y

aún en el extremo de suponer

que van der Lubbe hubiese si

do su único autor, sería difí

cil explicar, cómo éste por su

solo esfuerzo, pudo haber 11 -

vado materias incendiarias al

palacio, sin despertar las sos

pechas de la policía.

El contra proceso

La sospecha casi confirma

da de la participación de los

nacional-socialistas en el aten

tado, y de la inocencia de los

acusados Torgler, Dimitroíí,

Taneff y Popoff se abría paso

en la opinión europea. Nadie

prestaba atención a la fábula

nacista y todos, por el contra
jo, pensaban que van dír
Lubbe había sido un instru
mento de la dirección del Par
tido Nacista. Pronto se formó
en Europa una comisión in
ternacional de encuesta, '.a
cual empezó de inmediato a

recoger informes y a preocu
parse de la suerte de los acu

sados del mostruoso procesa.
Esta comisión se componía de
un cierto número de juristas
de nombre mundial. Des

pués de semanas de trabajo,
examen de documentos, inte

rrogación de testimonios, en

especial conocidos de van der

Lubbe, esta comisión reunió
un material extremadamente

importante. La comisión acor

dó reunirse el 14 de septiem
bre ppdo. en Londres con -I

fin de hacer la verdad sobre ti

asunto del incendio y en viáta

de que una defensa indepen
diente de los acusados ante la

justicia alemana era imposi
ble. En efecto, a raíz de una

carta dirigida por el doctor

Wevner, procurador de la Re

pública alemana, al miembro

sueco de la comisión de en

cuesta, doctor Bfanting pi
diéndole facilitara los docu

mentos de que disponía su co

misión, este contestó que po
dría transmitirles los docu

mentos en cuestión a condi

ción de que se asegurasen las

condiciones para una efectiva

defensa de los inculpados, y

que la seguridad de abogados,
expertos y testimonios fuese

garantizada. El doctor Bran-

ting pedía a nombre de su co

misión y en nombre de toda !a

opinión pública europea: 1) li

bre elección de los defensores

por sus acusados, admisión,
autorizada por la jurispruden
cia alemana, de defensores ex

tranjeros por los acusados; 3)
derecho de los defensores pa

ra conocer las actas; 4) dere

cho de los acusados de con

versar con sus defensores sin

presencia de terceros; 5) con

diciones humanas de trata

miento para los acusados; 7)
protección de la vida de testi

monios de la defensa o de la

romisión de encuesta y de los

pbogados, etc., etc.
El resultado de todo esto

fué que el tribunal alemán ro

autorizó la defensa de abog-i-
dos extranjeros y el Gobierna

nr mbró por oficio como ie-

fensor de los acusados, al L'r.

Sack, fascista reconocido. De

más está decir que una verda

dera defensa ante un tribunal

(.Pasa a la p.ng. 8 a)
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V. URIBE BASES DEIí. (Cont.)

militarización de la juventud
A pesar de todas las confe

rencias, de todos los tratados,

y de la copiosa literatura in

ternacional, la guerra ha sido

incubada desde hace ya largos
años. Hoy día no se hace otra

cosa que darle los últimas re

toques.
Nada más revelador de esta

larga preparación de la nueva

guerra y de la inminencia del

• conflicto que la milit-v :zación

de la juventud impuesta por

los diversos estados burgueses.
Eu efecto, los gobier ios capi
talistas consagran sus mayo

res cuidados para preparar ele

mentos frescos y jóye.ies que

les servirán de carne de ca

ñón. La juventud burguesa

que no ha conocid ) los horro

res de la última gaerr?, resul

ta particularmente fácil para

ganarla a la nueva aventura.

Por otra parte, la clase diri

gente sabe |tnie, !á juventud
trabajadora es el motor del

mc-viíniento obrero y, eu con

secuencia, representa el mayor

peligro para los planes de la

futura guerra imperialista. De

ahí que emplee todos los me

dios para matar el espíritu an-

ti-militarista y destruir las or

ganizaciones anti-ímperialistas
de la juventud obrera. Los go

biernos fascistas, con toda su

máquina represiva, son parti
cularmente aptos para conse

guir estos fines.
^^

Analicemos en detalle los

"progresos" que ha hecho ca

da país en este aspecto de la

preparación de la guerra.

En Alemania fascista se ha

creado lo que se llama el Ser

vicio del Trabajo Obligatorio
que tiene por fin evidente la

preparación militar general de

la juventud. El coronel Hierl

que la dirige la define mejor
que nosotros : "los soldados

del servicio del trabajo, tal co

mo el nacional-socialismo lo

concibe, son precisamente an

te todo soldados*. Están obli

gados a incorporarse al Servi

cio del Trabajo principalmen
te los jóvenes desocupados.
Trabajan por salarios exiguos
durante 10 horas al día en la

construcción de caminos, puen
tes, carreteras, labores agríco
las, etc., y 3 horas las dedican

a ejercicTos, deporte militar,
táctica militar, trabajo de re

lación, etc. Sus fines encubier

tos son, además, crear un ejér
cito de rompe-huelgas y per
mitir la rebaja de los salarios

de los obreros agrícolas, de ca

minos, de la construcción, etc.

Según los planes del fascismo,

el número de los soldados del

trabajo deberá subir a 900,000.
Las numerosas rebeliones a

que ha dado lugar esta nueva

modalidad de explotación y es

ta forma de violentar la con

ciencia proletaria ha obligad^
al gobierno nacista a decretar

que el 60% de los jóvenes del

Servicio del Trabajo deben ser

fascistas. Por otra parte, los

jefes se han escogido entre los

antiguos oficiales y suboficia

les, funcionarios fascistas, etc.

En Italia asciende a 2 mi

llones 500.000 el número de

los agrupados en organizacio
nes fascistas de jóvenes que

-,e educan para la guerra. En

estas organizaciones y en la

escuelas se hace una descara

da propaganda por el progreso

de Italia mediante la p-uerra.

La "Ralilla" (Opera Nazionale

Ralilla") reúne a los niños des

de la edad de 6 años, donde re

ciben una educación intelec

tual y militar combinada. La

preparación militar es obliga
toria desde la edad de 8 años

y se confía a la milicia fascis

ta; dura 8 años hasta que el

joven se enrola en la milicia

y en el ejército. Anualmente

se preparan así más de 300,000
niños para la guerra.

En Francia la militarización
comienza desde la infanc-a.

Todos los niños desde la edad

de 6 años se someten a una

educación física ba¡o la vigi
lancia del Ministerio de Gue

rra ; se transforma luego en

instrucción militar y termina

por el servicio militar. Un mi

llón y medio de jóvenes se

agrupan en instituciones bur

guesas de deporte, donde se

les enseña el arte militar y, el

tiro. Al lado de 9.000 escuelas

hay 9.000 sociedades de tiro y

ríe deporte que están destina

das a la educación militar.

Más de 2.000 oficiales pagados
por el Estado se dedican a l-\

militarización de la juventud.
En Ing/!atte<ma existen nu

merosas y ya tradicionales ins

tituciones que se encargan dé

ía preparación m ífitar de la

juventud. Una sola escuela

. para oficiales reúne 40.000 jó
venes de la clase dirigente y
un cuerpo de cadetes destina

do a la preparación de sub

oficiales del eiército regular
cuenta con 60,000 alumnos

La sociedad de tiro para ióve-

nes reúne alrededor de 200,000
adherentes. Los bov-scouts su

man 580.000. La "Brigada de

!a Juventud Religiosa", afilia-

cía al cuerpo real de tiro, se

compone de 60,000 jóvenes.
Existe también un cuerpo de

cadetes marinos que cuenta

enn 500.000 alumnos.

Una de las principales
tareas de estas organizaciones
consiste en la creación de una

mentalidad guerrera de la ju
ventud para atraerla a la lu

cha por los intereses del impe
rialismo británico. El rol de la

iglesia en la militarización y

educación de la juventud con

forme a los intereses de la cla
se dirigente es fundamental.
En el Japón la preparación

militar de la juventud es tan

to o más importante que su

educación intelectual. La ins

trucción militar es obligatoria
desde 1925. 1,200 oficiales de!

activo se dedican por mandato

del gobierno a esta tarea en

las escuelas superior, media

v profesional, enseñando a los

alumnos ejercicios de coman-

do, de tiro, de campimetría,

manejo de las armas, servicio

sanitario *de guerra, química
de la guerira, historia de la

guerra, etc.

La instrucción militar de la

juventud japonesa está estre

chamente vinculada al ejérci

to, no sólo por intermedio de

sus instructores, sino también

por la comunidad de los ar

mamentos y de los campos de

ejercicio. En efecto, los jóve
nes toman regularmente parte

en las maniobras. En general
todo muchacho, aun no fre

cuentando escuelas, está obli

gado a someterse desde los 16

a los 20 años a una instrucción

pre-militar.

En Polonia funciona una

oficina especial para la edu

cación física y la preparación
militar de la juventud. Su jefe
está subordinado al Ministerio

de Guerra. Las sociedades de

tiro, las legiones, los "sokols"

cuentan con cerca de 300,000
adherentes. En las escuelas, no

faltan instructores especiales

que se encargan de la educa

ción militar de los alumnos,

Pin verano los jóvenes acuden

a los campos donde practican
maniobras militares junto con

el ejército. Finalmente existen

instituciones que preparan las

mujeres para ía defensa de.

país, y cuentan con alrededor

de 120.000 afiliadas; se les ins

truye en el manejo de las ar

mas, en la táctica militar, en

la protección contra los gases

y el ataque aéreo.

En Yugoslavia, Rumania,

Hungría, y otros países de Eu

ropa la militarización de la ju
ventud se cumple febrilmente

con métodos e instituciones

parecidas.

Esta rápida ojeada del des

arrollo de los múltiples aspec

tos que reviste la militariza

ción de la juventud en todos

los países capitalistas sin ex

cepción nos revela cómo la

guerra no es un accidente, un

acontecimiento inesperado si

no un medio y un fin que las

burguesías d r-ntes maduran

durante largos años como una

culminac-ón de sus planes im

perialistas. Los hombres de

gobierno, los "banqueros y los

industriales dueños de las

grandes usinas de armamen

tos, necesitan como un com

plemento de sus industrias,

forjar la carne y el cerebro de.

innumerables generaciones de

niños y jóvenes que aprendan
--.¡nir su bélica produc

ción.

ducc el descontento. De aquí ia

necesidad del país exportador de
intervenir en la política del país
£{. Ionizado, intervención que lle
ga al dominio completo—ee el
ca.5o general de América—-y a ve-

cea a la anexión lisa y llana.
Entre las transformaciones po

líticas internas que (han debido
producirse en los países colonia
les valí la casi abolición del régi
men parlamentario y la creación
de regímenes (presidenciales. Ya
l'js interese;- anta-gónicos internos
de taita países pierden su iinpor.
taucia. y las industrias de mate-
tiíiij primas monopolizadas, de-
Llcndo enfrentarse ca el campo

internacional, requieren gobier
nos da acción y de fuerza para
Pisar por encima de todas las lu..
-íias iparrídisiín e in'.estinas.
&on pues ios regímenes presi

denciales, consecuencia inevitable
de ias .profundas transformaciones
económicas durante el imperialid.
mo, los instrumentos mas adecua
dos para la entrega totaj de loa
ipa-ses conquistados en manos lei
cajitai extranjero. Y los gobier
nos mismos de tales países se le
vantan o caen de acuerdo con los
intereses de los exportadores de
tapi.alect (Todas las revoluciones
d Artriea latina .han sido finan
ciadas con capitales ingleses „

yanquis).

-En sus comienzos, cuando el
capitalismo tuvo que luahar con
los resabios feudales, la burguesía
era "demócrata y liberal" y se

oponía tenazmente a la interven
ción del Estado en sua negocios.
En la época del imperialismo en

cambio, la burguesía comprenda
que la prosperidad de sus negocios
depende de la potencia política y
militar del Estado, y potencia po
lítica quiero decir unidad de co

mando, fuerte poder ejecutivo, re
presión brutal de las reivindica
ciones populares, espíritu nacio

nalista, en una palabra dictadura,
ecustucional o no, de la burgue
sía industrial sobre el -proletaria
do. iEa evidente que en la época
actual la gran burguesía sólo mi

ra con airmpatfa a los gobiernos
de "puño firme" que ofrecen el
orden "cueste lo que cueste".

Es indudable que el capitalis
mo como todo fenómeno real li.i
tenido una función que cunipi;»-.
Ha llevado la civilización a Jos
últimos rincones, ipero junto -on

el hilo telegráfico y el riel, Uia
llevado también la miseria, el al-
co)hol y la sífilis. *

Su motor fundamental os la. con
currencia, pero es también su se >-
tencia de muerte. Los- economis
tas que creyeron ver en los mo

nopolios la salvación del capita
lismo, se equivocaron rotundamen
te, la escala de la anarquía se !i i

iiedho mundial y ademas en la
medida que el capitalismo se mo
nopoliza deja de ser un factor d*<
[•regreso para la (humanidad.
Con la ramificación siempre

creciente de las relaciones eeon.V
nucas Internacionales, con el dos-
arrollo formidable del crédito, las
crisis de superproducción Fe ¡lia
ren cada vez más terribles, fre
cuentes y asesinas, y muestran na

jo una forma aplastante ty brutal
todas las contradicciones del sis-
lema, capitalista.

Se iha insniuado la idea de loe
trusts internacionales como (ja-
Kuitfa do la ,paz, como organiza-
ción de la economía. Pero esto es

una última ilusión. "La ley del

desarrollo desigual de la econo

mía en los diferentes países de

muestra su aibsolu,!» Inanidad.

Lo? B-irtc-les internacionales, co

mo varemos en próximos artfen.

los. estudiando las dlvor*=as t?o.

rías del imperialismo,' no son ni

un remedio contra la crisis, ni

una garantía de paz.

Y con razón indiscutible ha dl-

cího ¡Lenln: "el Imperialismo eB Ih

ultima etapa del capitalismo".
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Dimitrov üsissaüá
—¿Y Dimitrov?

Como yo quedara pendien
te de sus labios, el que venia

de AicmaiHa, el que salía de

la sala trágica de Leipzig, me

contestó :

—Aquello fué formidable!

Nos habíamos compren ii t~.

El había sentido en mi pre

gunta toda la angustia apasiu-
uante y ávida de detalles, el

entusiasmo de los que siguen
ese proceso, donde los nacis

quieren desacreditar a los co

munistas, desnaturalizando su

politica de masas en política
cíe crímenes, y que se c-»nv.cr-

te por la fuerza de un hombre,

cualquiera qur. sea su resulta

do, en el proceso de su propia
piopov ación.

_____

Ciertamente el mundo está

enterado de eso. Pero he aquí
que en el recinto mismo de¡

tribuna-, rodeado de millares

de camisas pardas y de talsos

peritos nacis, frente a jueces
nacis, provocadores nacis, fal

sos testimonios nacis y aboga
dos incluso nacis, el acusado

Dimitrov se levantó y se con

virtió en irresistible acusador.

—

i Fué formidable ! ¡ Fué

una conmoción ! £1 público, aún
cuando bien seleccionado, per
manecía ansioso. Los perio
distas estaban profundamente
emocionados.
—

¡ Ah, camarada ! El esta

llido tuvo una repercusión más

inmensa todavía. El único

fuego que Dimitrov había en

cendido era el del entusiasmo.
El ha dado .vida, ardor y lla

ma a todas esas pruebas que
los juristas internacionales
habían reunido en Londres.
El mundo entero está en lla

mas. La Alemania misma cre

pita sordamente, a pesar de

los ext.nguidorcs de la prensa
de Hitler.

S:n embargo, desde hacía

siete meses este hombre esta

ba en el calabozo, aislado en

su sufrimiento. El ignora que
ia maquinación nacista ha si

do demostrada. El no conoce

ni la memoria de Oberfohrcn,
ni las revelaciones sobre Van

der Lubbe. Pero él posee, con

la convicción de su inocencia,
el valor lúcido de un verda

dero bolchevique, que le per
mite afrontar a los falsos jue
ces nacis, exponer magní
ficamente la verdadera políti
ca de su partido, juntar por

sí solo la verdad de todos

y denunciar la abominable

provocación, que él persigue
en seguida, de trampa en tra ti

pa, de cepo en cepo, con una

luminosa dialéctica.

—Los jueces se quedaron
atónitos. El presidente estaba

tan aturdido, que al principio
le faltó la palabra para inte

rrumpir esta requisitoria ful

minante.

[No se esperaban esto! El

soldado de la Revolución ain.t-

gaba sus posiciones. Ellos se

imaginaban, sin duda, que ten

drían que habérselas con »

piltrafa, con una víctima me

drosa, aniquilada por los mal

tratos y por las torturas mo

rales. No habían contado con

la resistencia invencible y fe

roz de una verdadera concic;.-

cia revolucionaria. Ellos pen
saban divertirse con las vaci

laciones, 'las contradicciones,
la .indecisión de un ser

mantenido secretamente con

cadenas. Ellos no habían edi

tado con la fuerza y la sagaci
dad de un verdadero pensa
miento revolucionario.
—Yo asumo orgullosamente

la entera responsabilidad de

mis actos, exclamó Dimitrov
en cuanto tomó la palabra. Yo
soy revolucionario proletario;
no hay otra especie de revolu

cionarios. Yo soy miembro del

comité central del Partido Co

munista búlgaro y del comité

ejecutivo de la internacional
Comunista. Soy en consecr.e :-

cia uno de los jefes del movi
miento comunista y, en esta

calidad, estoy presto a asumir
la plena responsabilidad de
las decisiones, documentos y
actos del partido comunista

búlgaro.
Aquí está su potencia: el

tiene una doctrina, la de su In

ternacional, y a ella se aferra.
—Yo no soy un puchista.

Tampoco un aventurero terro

rista. Yo estoy contra el te

rror individual.
—Yo estoy por la dictadura

del proletariado. Soy un par
tidario entusiasta de la revo

lución proletaria, única salida

de la situación actual. Soy ;t.i

admirador de las realización s

del partido bolchevique ruso,

dirigido por su jefe Stalin.

El sabe pues lo que quiere.
Sabe oponer a los. . . y a 'as

provocaciones la verdadera

teoria revolucionaria. Después
de siete meses de prisión, de

grilletes, de amenazas, de lar

gos días de soledad amarga,

con la disentería agotante que
da el pan negro de la incomu

nicación, después de todo esto

él permanece siempre "el par

tidario entusiasta". Entusias

ta y clarividente. Ninguna re

ticencia en la afirmación de

sus principios, los únicos prin
cipios que pueden salvar al

pueblo alemán.
—En 1923, en Bulgaria, es

tábamos dispuestos a derribar

al fascismo y la dictadura.

El rechaza con un ardor

destructor las leyendas igno
miniosas i¡ue quieren sembra*

la duda en la conciencia de los

proletarios de Alemania.
—Si yo asumo la responsa

bilidad de mis actos revolució

nanos, mi deber es también

defenderme de una acusación

monstruosa, contraria a mis

concepciones y a todas las re

soluciones de nuestros con

gresos.

Pero Dimitrov no se afir
mará solamente en esta vigo-
losa, heroica afirmación de

principio, en este desmentido

genera-I. El va al ataque, de

nuncia en primer lugar, la

odiosa, la falsa instrucción,
"donde todos los medios han

sido buenos". El lo hará des

de luego en su primera decla

ración, que cayó como un

rayo:
—Si yo hubiese podido te

ner uno de los ocho abogados
que he pedido en vano y no

vuestro abogado de oficio, si

yo hubiese podido comunicar

me con él en lugar de perma
necer durante seis meses ais

lado, de los cuales cuatro con

cadenas, no hubiese sido pre

ciso reunir pruebas para e-in

fundiros.

—Yo digo y afirmo que los

policías encargados de la in

vestigación se han ingeniado
en demostrar mi participación
en el incendio del Reichstag.
Todos los medios han sido em

pleados. Yo afirmo que en las

actas se han anotado falseda

des y que en los procesos ver

bales de los interrogatorios se

han puesto cosas que yo no he

dicho nunca.

El presidente golpeó violen

tamente la mesa con el puño.

Inquebrantable, acusador, Di

mitrov repite y mantiene sus

declaraciones.

Más tarde, en todos los ins

tante, en el transcurso de los

interrogatorios, estigmatizará
la instrucción del proceso, a

pesar de las amenazas y las

injurias del presidente, que se

aplasta en su asiento de ver

dugo ante esa verdad inflama

da que hubiese parecido a los

antiguos un castigo divino ca-

y un cío del cielo.

Dimitrov hace una nreg.in-

ta a su hermana ELr.a Dirm-

trova que vin;> en calidad de

testigo.
—¡Cállese, yo lo voy a y¿-

ccr expulsar de la audiencia!

aulló el presidente.
—Usted me ha rehusado 'os

abogados que pedí, repuso Di

mitrov, yo debo defenderme

solo.

Y cuando comparece el ju"
de instrucción, Vogt, que ha

puesto a punto la maquina
ción hitleriana:

—Usted ha pretendido, se

ñor Vogt, le enrostra Dimi

trov, que yo había estado

comprometido en el asunto de

la expulsión de Sofia. Pero es

to es falso.

—Es un mal entendido, '?-

bió conceder el "juez",
—Pero usted no ha convo

cado a mi amigo Doriot, que

puede en efecto probar, que

esto es falso. Y en cambio us

ted mismo ha interceptado la

carta que yo le he dirigido.
—

; Yo encontré esto sin in

terés!

El juez de instrucción reco

noce así haber falseado la ins

trucción.

Pero entonces Dimitrov,

blandiendo el texto de la ley
de procedimiento alemana, ex

clama :

—Se lee aquí, que el acusa
do no debe ser encadenado
Pero a pesar de mis tres re

clamaciones oficiales, usted
me ha mantenido cuatro me

ses con cadenas!
—Sus reclamaciones no es

taban en regla.
Esto es todo lo que respon

de el "juez", convencido de
haber violado su propia ley. Y
Dimitrov concluye con una

voz vindicadora:
—Debo decir que esto ha

sido una instrucción ilegal,
tendenciosa, brutal.

¡ Ah ! En vano el presi
dente, furioso, asesta su puño
de ejecutor sobre los falsos

expedientes amontonados fren
te a él. En vano se enronque
ce gritando.
—

¡ Nada de insultos a la ins

trucción! ¡Calle su boca!

Dimitrov, con lucidez, de

nuncia los procedimientos de

la investigación, desenmasca

ra y estigmatiza los fines cri

minales que ella persigue.
Cuando se interroga al pro

vocador van der Lubbe, cuyas
pretendidas declaraciones a la

policía sindicaban a los comu

nistas de complicidad, y como

la lamentable criatura balbu

cea y se calla:
—Es inadmisible, interrum

pe Dimitrov, que van der Lub

be haya Hecho idéela raciones

tan precisas ante la policía y

el juez de instrucción, y que

aquí, en sesión pública, se ca

lle!

¿Acaso la policía le interro

gó con la ayuda de un intér

prete?
—No, pues él sabe alemán.
—Pero en consecuencia, ¿es

nue otra vez necesita intér

prete?
Si él es verdaderamente nor

mal, prosigue el búlgaro, co

mo vuestros expertos lo pre

tenden. . .

—

i Ud. no tiene nada que de

cir! ¡Ud. no tiene nada más

que escuchar! ¡ Ud. sólo pue

de hacer preguntas en el cua

dro de las declaraciones de van

der Lubbe!

Dimitrov con sangre fría:

—Voy hacerlo en el acto.

¿Van der Lubbe, ha oído Ud.

alguna vez en su vida pronun

ciar mi nombre?

El provocador, desampara

do, se queda mudo.

—¿Yo pregunto entonces a

van der Lubbe, dónde y có

mo ría concebido el proyecto
de incendiar el Reichstag?
Yo le pregunto sobre todo

QUIEN le ha sugerido esta

idea. QUIEN le ha ayudado?
Violenta interrupción del

presidente.
—¡Que diga la verdad! gri

ta Dimitrov. Quien. ^í. quien
le ba ayudado?

Los hombres de Goehring

intervienen.

Así, pues, solo, pero guiado

por su teoría comunista, Di

mitrov ha sabido analizar la

•,'tuación política, reconstituir

l.i provocación. ¡Solo!, llega
a

las "conclusiones—que el igno-

(Concluye a la vuelta)
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dado bus frutos, para no mencio

nar sino a Igunoj ejemplos,
"

en la

..anexión de Puerto Rico, en- las

intervenciones armadas contra Ni

caragua, Haití, Santo Domingo,

Méjico. ColomToia, en el despojo

de la provincia de Panamá, en la

famosa
t
"enmienda, Platt" de la

constitución embana «que confiere

a los yanquis el derecho de inter

venir para la restauración del or.
'

den público, en la actual inter

vención en Cu'ba. en 1&' larga se-

, Tie de revoluciones .financiadas

con capital norteamericano, en la

gi erra del CJaaco con cuyos gas-

tos corre la Standard Olí, en la

-«enera! explotación de las rique-

. zas naturales -y del trabajo de las

masas oprimidas en las lie públi

cas americanas.

El panamericanismo no respon

de a una finalidad de unión en

tre las libres Repúblicas de este

continente, «ino al contrario: V>-

tbdos Unidos vela por la persis

tencia de sus divisiones territo

riales.

L>a unión de las ¿Repúblicas inie-

ricanas, para ser realidad, debe

quebrantar los obstáculos que se

levantan en su trayecto: 4a domi

nación -burguesa, y íeudaj, el ■ sis

tema de producción capitalista, la

opresión del imperialismo y aque

llos símbolos que la concretan co

mo las Conferencias y la Unión

Panamericana.

L» Conferencia de Montevideo

Estñ, Conferencia se verifica en

momentos en que el sistema ca

pitalista es azo ado por una cri

óla sin precedentes. La miseria y

el hambre del proletariado tien

den al máximo, ¡y la ola de la in

surrección se levanta amenazador.

El nacionalismo económico—y no

el superimperialismo -pacifico—es

el principio dominante en los pal

ees capitalistas y de allí que sean

más acentuados que nunca los p?-

ligros de una conflagración gue

rrera. Y por otro lado, los resul

tados alcanzados por la edifica

ción del socialismo en la Unión

Soviética y su política consecuen

te de <paz señalan los antagonis

mos irreductibles de dos sistemas

sociales, Indicando a las clases la

boriosas un sentido claro para su

acción. En medio de este desequi

librio mundial va -a realizarse la

próxima VII Conferencia.
La lucfiía de las grandes poten

cias imperialistas por la conquis
ta de los mr-rcados americanos y

por las comee- Jones económicas

que pueden otorgar los gobierno-i.
ee refleja intensamente en esta

Conferencia. Estados Unidos trata

de hacer de ella algo parecido a

la Conferencia de Ottawa entre

Inglaterra y sus dominios. Como
es sabido, en Ottawa se adoptaron
acuerdos de mutua cooperación
entre las diferentes -partes del Im

perio Británico, en una tentativa

para aminorar laa consecuencias
de la crisis, ein que hasta ahora
sus -beneficios sean evidentes; pe
ro lo cierto es que, como fruto &e

ellos, los mercados coloniales Lri-

tánicos se han estredhado o cerra

do para las demás naciones y se

han ensanríhado para ¡Inglaterra.
<E1 Presidente Roosevelt quiere

celebrar el OLtawa americano. Des

pués del -fracaso ruidoso de la

Conferencia Económica de lan

dres, que demostró (hasta que pun

to son inconciliables los intereses
de las granaos naciones capitalis
tas, los diferentes "Estados concí-

rrentes han comprendido -que no

les queda otro camino que la for

mación de conjuntos económicos

cerrados, colocando bajo su de

pendencia el mayor número de pli
ses retrasados. lAnte la estrcohez

de los mercados europeos, virtual-

mente obturados , y ademas lnBe-

craros por las alternativas de una

luoha monetaria, ante la buida de

ios mercados coloniales pertene

cientes a Inglaterra que abando

nan la política .de puerta abie. :a,

unte la crocien te preponderancia

en la China del imperialismo ja

ponés, no le queda a Estados Uni

dos m.Í3 recurso que estrechar ciu

abrazo sobre la América Latina,

haciéndola entrar de lleno en- el

circulo de su influencia y despla

zando a los domas imperialismos,

al mismo tiempo que refuerza su

poder guerrero, so prepara para

un conflicto en d ¡Extremo Orien

te y entra a reconocer .el réglmfin

soviético.

I

Tomas de la Conferencia

Ias mínimas armas que empica la Los intereses populares sleit(l

■Entre las materias, se nabe que

la Conferencia, tratará, de obtener

un consenso de tos Estados ame

ricanos para la intervención yan

qui en Cu'ba. Esta intervención

que -ha. sido retrasada hasta la fe

cha por razones comprensibles

(apertura de la -Conferencia do

Montevideo, ofensiva de otros im

perialismos), se efectuará—según

si: espera
—al día siguiente de la

Conferencia. Es indudable que

mudhas naciones americanas apro

barán es ¡a. conducta. Pero (hay

otras, como Argentina, en que la

influencia inglesa es muy grande,

que pueden oponerse a ello. In

glaterra iha tratado de incorporar

a Argentina a l)os beneficios de la

Conferencia de Ottawa, otorgándo

le y exigiéndole las mismas ga

rantías que a sus colonias; pero

esto aiún no se ha consumado. Por

otra parte, en la misma Argenti

na, en Uruguay y ahora en Vene

zuela, el imperialismo japonés ha

penetrado con gran energía, inun

dando los mercados con produc

tos que vende a precios de dum

ping. Estos Ihechos pueden deter

minar, en los delegados de estos

países, una cierta reacción a las

maniobras norteamericanas, cuyo

éxito redundarla en perjuicio de

los demás imperialismos.

El canciller mejicano lleva en

ti carpeta un .proyecto de unión

r.e las Bancos Centrales de Latino-

Amerlca con el Banco de la Re

serva Federal de Estados Unidos.

que colocaría las| divisas de estos

países bajo el control del dólar, y

al mismo tiempo que representa

ría para Norte lAmlérica una se

guridad en el pago de sus pr4s.

u.mos y en los precios de sus mer

cancías, serla un arma muy efec

tiva en la luoha por ia posesión du

los mercados americanos.

El ataque a los movimientos j¿»-

volucionanos en América—y sobre

todo a aquellos de carácter iiiti-

imfpcrialisla
—será otro tema de !a

Conferencia. Los gobiernos des-sti

llegar a un acuerdo para unific:>i

bus m'étndos de persecución social

y, en especial, para Impedir aue

un deportado du un país, pueda

continuar aus campañas en un

país vecino. "Esto solamente apli

cado a aiquellos que significan un

leal peligro para el "orden" so

cial. -Este objetivo es—como fb

comprende—uno de los urhici pu

les de la Conifemncla.

El imperialismo necesita proi**-

irer .su cabeza.

i ¡i grave situación del lniperiaUv-

mo yanqui

La situación económica de Nor

te América es estremadam-mte

grave. Las medidas llamadas re

volucionarias, del Presidente Roo

sevelt han probado ya su comiple-

la ineficacia. El estruendo promo

vido en torno <lc la NTRiA se n .pa

ga rápidamente y (hasta sus jefes

la mencionan ton m|uiy poco entu

siasmo. La política de desvaloriza.

ctún del dólar no Iha dado los re-

n-'ltados que rje esperaban, ya que

el poder comprador de las masas

norteamericanas no ha aumenta

do el "trust de los cerebros" pa
rece encontrarse en quiebra. Las

promesas de una nueva prosperi
dad han sido falaces y la decep
ción cunde entre los negociantes.

finan-aa norteamericana con era

picadas por las demás potencias,

y asistimos a una estúpida tenta

tiva eie rematar una situación dL.

(Icil con medidas inadecuadas, co

mo cuando ial final de una parti
da ce ajedrez quedan frente a

frente dos -piezas enemigas que

inútilmente se persiguen. £1 des

contento del pueblo norteamerica

no tiene forzosamcn;e que crecer,

junto con la orientación revolu

cionarla de su proletariado, y esto

a pesar ^ue el gobierno sovié

tico se abstenga de toda, .propa

ganda en el territorio de los E«-

tados Unidos, condición que inge-

puamente (han puesto los yanquis

para el reconocimiento de la U.

R. 3. S.

Por otra 'parte, Estados Unidos

es un país que, en relación al nú

mero de sus iha-bitantes y a su ca

pacidad productora, carece de las

extensiones coloniales que le per

mitirían una salida más fácil pa

ra é' situación desesperada. No es

cmiparable, por ejemplo, el -po

derlo colonia1! de Inglaterra con «"1

de Norte América. V eB por eso

que £hoy la conquista anvplia y sin

i ¿servas de ios mercadoq america

nos es no sólo una tendencia na

tural del imperialismo yanqui, *i-

nc una exigencia vital de su con

servación. Pero Inglaterra *y Ja

pón no han perdido su tiempo y,

favorecidos por su política infla-

cionista. Iniciada con mudha an

terioridad a la de (Estados Uni-

fios, han invadido los mercadoi

americanos y tienen reductos só

lidos en algunos "países que serán

portavoces de sus deseos en la

próxima Conferencia .Panamerica

na.

La lucha entre loa imperialis

mos tiende a pasar -por una fase

de cruda agudeza. Y esto no dcfci

extrañarnos, porque el capitalis

mo juega ya sus últimas cartas.

Por ello defbemo3 prepararnos pa

ra una época en la cual el duelo

ínter-capitalista se Ihará más in

tenso, en que los conflictos serán

solucionados -por las armas, en

que la soberanía de nuestras Re

públicas será mási y más reduci

da y en que tomará un gran auge

e! regateo ipor los 'favores de los

ihon-bres de gobierno y polfMros

Ir.fluyt ntes.

i

Hacia unn Federación ds Rep-unli-

oaa Americanas

estado desterrados de tales

■-■unto;*. Las masas productoras
diibe;. expresar su repudio por to

do ei ridioulo aparato de Monte

video, que funciona en exclusivo

beneficio del imperialismo <y zuk

agentes.

LA FARSA DEL... (Cont).

'•^nán es por ahora imposi
ble; pues el hecho de defen
der acusados de la izquierda
se reputa como actividad co-

m c, istá y el abogado que pre-
tf*i de hacerlo recibe como re

compensa su internamíento en

un campo *de concentración

(tal ocurrió al abogado ale

mán Hagewisch) que otrora

quiso encargarse de la defen

sa de Thaelmann). La segvr-
da carta de Branting, verda

dera requisitoria al terror na

cista determinó la suspensíju
de relaciones con el procura
dor Werner. Es evidente que
el propósito de éste consistía

eu tomar conocimiento de los

documentos de la comisión de

encuesta para que en esta for-

m.i la comedia del ministro

racista de propaganda resul

tara más adecuada.

La comisión de encuesta se

ha reunido en Londres entre

el 14 y 20 de septiembre pa

sados. S «s deliberaciones =e

han popularizado con el so

brenombre de Contra Proceso

de Londres. En esta asambleí

han declarado: jaristas, cono

cidos c> Van der Lubbe, an

tiguos diputados del Reichs

tag, expertos que han hecho

conocer su opinión sobre el

incendio.

Naturalmente este contrr.-

proceso sólo pretendió des . i-

brir a :-*s verdaderos culpables
y condenarlos moralniente an

te ios ojos del mundo entero

La, Confejrencla de Montevideo

ha siiio cuidadosamente ensaiyadi

por los norteamericanos. Pero fie

puede anticipar, con seguridad

matemática, que sus r.cuerdoa no

icníirán importancia para el efec

tivo bienestar de los pueblos, J,j

verd'aócra lucha de los im'pi-ria-

lismo.* no se realiza a la luz pu

blica, sino en el ambiente callado

ile l'-s cancillerías, en los cuartos

reservados de los ministerios, en

los altos círculos políticos y finan

cieros, en los cuales actúan los

agentes del ¡imperialismo, en inti

mo contacto con los homlbres de

FJstado, con los nobles ciudadano1»

y respetables patricios que, ahitos

de patriotismo, se sacrifican por

ti pnís.

La vtrdadi-ra Unión de las Re-

publican Americanas—que permi

tirá dar un Impulso colosal a la

L-tonomla y cultura de eeios pal-

Res—no puede surgir a la seniora

del imperialismo ■yanqui ni en me

dio de Confórmelas meram.rntc

tlisct-sivas; se llegará a ella por

la unión de los propios puenlos

ampliamente representados por

gobiernos de trabajadores. Sólo laü

masa» Insurrectas harán cfirn-v

con su fuerza y su sangre, la idoa

íe una gran Federación de las

Tí 'Públicas Amr-ricanad. idea con

que hoy especulan los agentes di.

ploni/ticos do .las minorías feuda

les y burgueses.

[Los trabajadores nada tienen

qi *. hacer con esa Conferencia de

Ior imperialistas y sus servidores.
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ra—de la comisión internacio

nal de investigación !

V fuerte en su convicción,

él no se defiende: ataca, acu

sa, combate !

i Es su inteligencia de la si

tuación o su va!ur, lo que más

se impone a la admiración.'' lL i

verdad, en el militante revo

lucionario, ambas cosas se ¡un

tan.

Los nacis no han renuncia

do a matar, a condenar a Di

mitrov. Pero él los ha derrota

do, denunciado, desenmasca

rado. El ha clamado el verda

dero programa de su partido.
Su vida es liviana en la balan

za frente a su deber.

El ha galvanizado a los de

más acusados inocentes. Ha

trastornado todo el proceso. Y

su voz, por encima del recin

to de los muros de la cárcel y
de las bayonetas, más allá del

cadalso y de las cadenas, re

suena en los oídos de los pro
letarios de Alemania, como la

trompeta de bronce de la His

toria.

P. L. DARNAR.

(Traducido del francés).


